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Aquelarre deificante

Puede parecer redundante esta historia y casi generar atolondramiento que harte a los lectores de atolondrantes palabras. Pasado el oximorón de mi eterna fugacidad me quedo con la convicción de que no puedo liar la baraja esperando que el azar no afecte a mi vida. No pretendo extenuar a cualquiera que me pretenda escuchar ni que parezca un zurullo esto que cuento pero tampoco busco hacer un diagrama que lo simplifique. 

Iba el otro día a una fiesta donde el jolgorio era brutal y me encontré con un mulo algo trincado proveniente de mi pueblo, venido allí por ser amigo de la novia después de aquel día en que su taxativa relación amorosa en circunstancias secretas fortuitas llegó a su fin. Quizás yerro al considerar fútil este hecho pero mi pensamiento no es ubicuo y tengo muchas más cosas en que pensar que en la implicación de ese hecho.

A lo que iba, que me ando por las ramas y me quedo con el gabán puesto cuando no hace frío ni llueve.  La fiesta se hacía al aire libre y el convite tenía la originalidad de ser en forma de  picnic. Mientras la barra se encontraba repleta de botellas, había un barman vigilante esperando una inminente querella con algún cliente para echarlo de allí pero ni el más necio de los presentes hizo algo semejante jamás en aquella boda. Un kilo de langostinos se degustaba en medio de platitos cerca de un vado donde las aguas putrefactas contrastaban con la limpieza del manantial cercano a donde estaban hospedados los invitados mientras el paisaje de pradera era espléndido con un día soleado. Ni la persona más severa no se hubiera alegrado de aquella mañana que marcaba una escena que podía ser tan valiosa cómo la mejor Xilografía del mejor autor de Xilografías del mundo. 

El bledo se extendía a lo largo pese a su pequeña extensión y vivía con una aparente ñeque bien visible. No quiero ocasionar un prolegómeno, siendo recalcitrante hablando de la magnificencia y el refulgir de aquel lugar para introducir ambiente en esta historia. 

Lejos de ser altivo, sí me siento orgulloso de contemplar tales hechos sin infligir en mi narración un sentido captivo de las cosas que se sucedieron aquel entonces mientras ogaño trato de recordarlas cómo las vi junto a unos arbustos. 

La fiesta acabó y todos se marcharon menos aquel pobre invitado y yo. Ebrio de alcohol se quedó durmiendo para ver aquel aquelarre que tendría lugar cerca de él. Habría sido una reminiscencia positiva ese dormir sino lo hubieran cogido aquellas brujas y sacrificado para convocar al demonio. En realidad convocaron al espectro del fallecido con el fin de deificarlo para sus propios fines por medio de magias muy potentes que suponían una rémora para él en su forma físico-energética, aun capaz de romper la techumbre de una mansión a varios kilómetros con solo enfadarse en cuanto descubriera de lo que era capaz. 

Suso se veían las estrellas mientras una bruja completamente ñame hacía practicas de piromancia en el momento en que unos huesos del difunto con su coyuntura caían al caldero. Resultaba flagrante que el observar era exiguo y hacía languidecer a cualquiera que no estuviera exánime. 

Y este paradigma del horror que os cuento tuvo un final relativamente banal pues gracias a otro raquítico ser pude marcharme de allí al amparo de la noche, siendo el testigo que llamó a la policía, deteniéndolas antes de que llevaran a buen puerto sus pretensiones.         

